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Capítulo 8
Empoderamiento colectivo: las voces 
de las mujeres de la Red de Mujeres 
y Organizaciones del Meta

1Eider Alexánder Barreto Higuita*

“Muchas mujeres no conocían sus derechos, no sabían, 
no sabían nada es nada. Hoy en día muchas han denunciado, 

muchas tuvieron esa valentía de denunciar, ya tienen 
valentía… Darles a conocer que sí hay una ley también 

es empoderarse y empoderarlas a ellas mismas”.

Mujer integrante de la Red de Mujeres y Organizaciones del Meta

El empoderamiento de las mujeres ha ganado un lugar importan-
te en los estudios del desarrollo, orientado a la promoción de la 

igualdad entre los géneros y la autonomía como principios para alcan-
zar mayores niveles de desarrollo humano. El empoderamiento de las 
mujeres como teoría y práctica conlleva a cuestionar las estructuras de 
opresión y dominación que van más allá de la profundas inequidades 
distributivas, y que se manifiestan en las relaciones cotidianas, donde 
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las diferentes formas de poder se exteriorizan a través del control, 
la discriminación y la exclusión. 

El empoderamiento sitúa su génesis en los grupos desposeídos de 
poder. Las bases sociales se convierten en escenarios de lucha y con-
frontación desde las acciones cotidianas; los espacios de participación 
y autogestión tienen más impacto que las políticas centralizadas distan-
tes de las realidades (Kabeer, 1997). Su práctica exige la transformación 
en las estructuras sociales, culturales y políticas en pro de la equidad 
entre los géneros, a través del fortalecimiento de procesos cognitivos 
y psicológicos a nivel individual y la acción desde lo colectivo. 

En el presente estudio se indagó el proceso de empoderamiento de 
las mujeres que integran la Red de Mujeres y Organizaciones del Meta 
como resultado de su organización entre los años 1987 y 2015; la in-
vestigación se propuso reconocer sus dimensiones y principales inhibi-
dores e impulsores que han influido en su empoderamiento siguiendo 
el modelo de Jo Rowlands (1997). Desde un análisis cualitativo se 
analizó cómo un grupo de mujeres con características socioeconó-
micas heterogéneas adquieren el sentido de identidad grupal, cuentan 
sus experiencias de vida y reconocen sus cambios a través del tiempo 
y la manera en que lo llevan a la acción para la trasformación de sus 
vidas y su entorno.

Los resultados obtenidos demostraron el alto nivel de empode-
ramiento en la dimensión colectiva alcanzado por las mujeres que 
conforman la red, que se manifiesta en los espacios de participación 
e incidencia pública y política ganados por la defensa de los derechos 
de las mujeres. La importancia de la sororidad1 vivida en el proceso 
que generó una dinámica de unidad, los logros alcanzados como mo-
tivadores para incentivar y empoderar a otras mujeres, al igual que 
factores determinantes en el contexto como el conflicto armado y la 
violencia contra las mujeres como inhibidores del empoderamiento 
son apenas algunos de los hallazgos del estudio.

1	 El término sororidad se refiere a la hermandad entre mujeres con respecto a 
las cuestiones sociales de género. Sororidad es un término derivado del latín 
soror que significa hermana (recuperado de https://www.significados.com/
sororidad/).
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En primer lugar, se mostrará el marco teórico-conceptual donde se 
presenta un análisis del concepto de empoderamiento y los abordajes 
más significativos para esta investigación, a saber: el reconocimiento 
desde lo cultural y la representación desde lo político, principios desde 
los cuales las mujeres exigen respeto a la identidad y a la diferencia 
como condiciones para la equidad. A continuación se hará una des-
cripción de la Red de Mujeres y Organizaciones del Meta, y una vez 
expuesta la metodología elegida, se mostrarán los principales hallazgos, 
la discusión, y las conclusiones y recomendaciones del estudio. 

El concepto de empoderamiento
El empoderamiento de las mujeres como tema de estudio adquirió 
relevancia en la década de 1980, y a partir de allí se han expuesto dis-
tintas definiciones que buscan abarcar su complejidad y adaptarlo de 
manera operativa a las dinámicas sociales. Si bien el empoderamiento 
tiene un abordaje multidisciplinario, donde la psicología, la sociología, 
la ciencia política y la economía participan con elementos disciplinares 
de estudio, sus cimientos conceptuales se encuentran en la educación 
popular, particularmente las nociones de agencia, de concientización 
y de inserción crítica en la realidad desde las propuestas de Paulo Freire 
(2011 [1970]). En su evolución histórica, el movimiento feminista lo 
introdujo en su discurso como una forma de controvertir los enfoques 
de desarrollo que consideraron a las mujeres desde una perspectiva 
economicista y como receptoras de beneficios. 

Aunque el empoderamiento se concibe en todas las dimensiones 
sociales y se asocia a los procesos organizativos, es en la dimensión 
personal donde se funda la capacidad de agencia, elemento clave para 
alcanzar un mayor nivel de desarrollo: 

Cambiar la agencia de las mujeres es uno de los principales factores 

que intervienen en los cambios económicos y sociales, y tanto su 

determinación como sus consecuencias están estrechamente rela-

cionadas con muchos de los aspectos fundamentales del proceso 

de desarrollo. (Sen, 2012, p. 249)
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Así también, el proceso de empoderamiento tiene implicaciones en 
todas las dimensiones propias de la vida de las mujeres, ya que establece 
relaciones interdependientes y complementarias, en las que mejorar la 
autoestima puede incrementar la habilidad de negociación, la capaci-
dad de diálogo y la participación política en la dimensión colectiva. 

El empoderamiento desde su conceptualización y operacionaliza-
ción se concibe con definiciones propias de los abordajes y sus autores, 
resultado de los análisis investigativos, aunque conserva postulados co-
munes referentes a su relación con el poder, la autonomía, la toma de 
decisiones, la reivindicación de derechos y la trasformación del entorno 
(Batliwala, 1997; Schuler, 1997; Oakley, 2001; Murphy-Graham, 2010).

Entre las definiciones de empoderamiento se puede resaltar la ofre-
cida por Narayan (2002), quien afirma que

es la expansión de la libertad de elección y acción. Esto signi-

fica incrementar la propia autoridad y control sobre los recursos 

y las decisiones que afectan la propia vida. En la medida en que 

la gente ejerce el escoger real, tiene mayor control sobre su propia 

vida. (p. 16)

Desde una perspectiva aplicada al enfoque de género y su armonización 
con el desarrollo, Schuler (1997) lo define como un “proceso dirigido a 
la transformación de las relaciones sociales y que requiere el desarrollo 
de capacidades psicológicas, cognitivas, sociales, políticas, para em-
prender acciones eficaces con miras a lograr una transformación” 
(p. 40). Por otra parte, desde el análisis de las relaciones de poder, Jo 
Rowlands (1997) concibe el empoderamiento como un “conjunto de 
procesos psicológicos que, cuando se desarrollan, capacitan al indivi-
duo o al grupo para actuar e interactuar con su entorno de tal forma 
que incrementa su acceso al poder y su uso en varias formas” (p. 224).

Si bien los abordajes teóricos del empoderamiento son amplios, la 
relación empoderamiento-poder es una de las más aceptadas, compar-
tidas y validadas en dichos estudios, y toman como referencia autores 
como Gramsci (1971), Foucault (1980) y Lukes (1985), y sus definicio-
nes de poder. Una de las autoras que ha trabajado esta relación con 
mayor énfasis es Rowlands (1997), quien relaciona cuatro tipos de 
poder (ver tabla 2).
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Tabla 2. Tipologías de poder aplicadas al empoderamiento

Poder 
sobre

Habilidad o medios por los cuales una persona o un grupo logran que 
otra persona o grupo realice una acción en contra de sus deseos o su 
voluntad. Es un poder de tipo suma cero: es decir, que si una persona 
tiene más, una persona debe tener menos.

Poder 
para

Hace énfasis en la intención que orienta la acción, dando 
como incentivo alcanzar los objetivos propuestos, individuales 
o colectivos.

Poder 
con

El colectivo como fin y medio para la acción y el logro 
de objetivos propuestos.

Poder 
desde 
dentro

Se relaciona directamente con el poder de agencia de cada individuo, 
con características internas como la autoestima, la autonomía, 
la aceptación, el mejoramiento y reconocimiento de sus capacidades, 
y la forma como se reflejan estas características en las relaciones 
sociales de aceptación y reconocimiento de los otros.

Fuente: elaboración propia basada en la tipología de poder y el empoderamiento 
de Rowlands (1997).

La tipología de poderes sirvió de marco para analizar el proceso en el 
cual se genera el empoderamiento, ya que permite identificar los facto
res que inhiben o impulsan los cambios en las mujeres con base en las 
tres dimensiones que componen el modelo de análisis de Rowlands 
(1997). La dimensión personal, o poder desde dentro, donde el em-
poderamiento consiste en asumir la conciencia de la opresión y papel 
como sujeto político, el reconocimiento de su capacidad de agencia 
y de logros. La dimensión de las relaciones cercanas, donde el empo-
deramiento consiste en mejorar la capacidad de relacionarse, negociar, 
concertar e influenciar en las relaciones cercanas, y finalmente, la di-
mensión colectiva, hace énfasis en el poder con y el poder para, donde 
los individuos valoran la fortaleza de sus capacidad en colectivo y mo-
vilizan dichos recursos para alcanzar las metas trazadas, que se ma-
nifiestan en la intervención directa en las instituciones, las estructuras 
y los escenarios de toma de decisión. El empoderamiento confronta al 
poder sobre, que es el más común en las relaciones de opresión y lleva 
a otras características comunes en la privación de los derechos de las 
mujeres, un tema central de las luchas por el reconocimiento. 

Rowlands (1997) determinó estas categorías de análisis, y con el 
objetivo de tener una visión más detallada de las relaciones que enmar-
can los procesos de empoderamiento en las organizaciones sociales, 
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estableció subcategorías que permitieran ahondar en los factores que 
inciden directamente en el proceso de empoderamiento. Las subcate-
gorías están integradas por unos núcleos, entendidos como un grupo 
de procesos psicológicos que, si se desarrollan, facilitan al individuo 
actuar e interactuar con su entorno; y finalmente, los factores que im-
pulsan o inhiben el empoderamiento en las mujeres.

Este modelo de análisis del proceso de empoderamiento se ampara 
en la idea de que estos “son fluidos y cambiantes a medida que las 
circunstancias y los individuos cambian” y “el proceso de empodera-
miento es diferente para cada individuo, pues cada quién tiene su ex-
periencia propia y única en la vida” (Rowlands, 1997, p. 224). Las tres 
dimensiones en las cuales se manifiesta el empoderamiento confluyen 
en la organización social, en una relación paralela y correlacionada, 
ya que la organización sirve como base para el empoderamiento y, a 
su vez, la capacidad de agencia y de empoderamiento es motivacional 
para la organización. La importancia radica en la materialización del 
poder con y el poder para, que se ven reflejadas en la acción colecti-
va, y esta encuentra sus bases en la colectividad organizada, ya que: 

Integra percepciones de control personal, un enfoque proactivo ha-

cia la vida y una comprensión crítica del entorno sociopolítico [...]; 

el empoderamiento organizacional incluye procesos y estructuras 

que realzan las habilidades de los miembros y les proveen el apoyo 

mutuo necesario para llevar a cabo cambios en el nivel comunitario, 

por ejemplo, empoderar la organización. (Zimmerman, 1995, p. 5)

Este encuentro con lo público integra otros conceptos como la partici-
pación y la democracia, donde las mujeres ejercen el papel de agentes 
de desarrollo y de defensoras de derechos y de esta forma logran te-
ner voz e incidir en las estructuras sociales. Así, se argumenta que el 
empoderamiento integra organización, movilización y acción, ya que 
plantea la necesidad de cambiar las estructuras de poder opresoras 
(Johnson, 1992).

Con base en los referentes teóricos abordados para la presente 
investigación, el empoderamiento se configura como un proyecto 
ético-político, ya que demanda capacidad de acción y cambio, en el 
marco del reconocimiento, respeto y transformación de dinámicas 
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de poderes excluyentes, opresoras y de discriminación. En este sentido, 
supone la capacidad de analizar el contexto de forma crítica y de mo-
vilizar los recursos disponibles en él para generar cambios. Por otra 
parte, la relación existente entre la organización social, la autogestión 
y el proceso de empoderamiento muestra una relación simbiótica, en la 
medida que se alientan entre sí. 

A continuación se describen los antecedentes investigativos del 
empoderamiento como campo de estudio aplicado a contextos de 
desarrollo, los intentos por mostrar alternativas metodológicas que 
permitan su enfoque operativo y medición a través de indicadores para 
evaluar su impacto en el desarrollo. 

El empoderamiento de las mujeres 
como campo de estudio
Con el objetivo de identificar procesos investigativos similares que 
brinden un contexto teórico sobre el empoderamiento de la mujer, 
se logró determinar, de acuerdo con la literatura consultada, que esta 
se ha orientado en dos sentidos: primero, hacia la construcción de 
indicadores que permitan la medición de los niveles de empodera-
miento y el proceso mismo en el que se genera, y segundo, hacia el re-
conocimiento de su incidencia en los diferentes escenarios en los que 
se desenvuelven. Malhotra, Schuler y Boender (2002) apuntaron a la 
construcción de unos indicadores para evaluar el empoderamiento de 
las mujeres a través de un estudio del estado del arte sobre el tema. 
Entre sus conclusiones más importantes se encontró la necesidad de 
establecer indicadores que permitieran medir el empoderamiento en 
un macronivel y un micronivel, y la necesidad de identificar y evaluar 
los procesos mediante los cuales se da el empoderamiento y no solo 
quedarse en su medición. 

Por otra parte, Alkire e Ibrahim (2007), interesadas en la cons-
trucción de una Propuesta de Indicadores Internacionalmente 
Comparables de Empoderamiento, desde la Iniciativa de Oxford sobre 
la Pobreza y el Desarrollo Humano de la Universidad de Oxford – ophi, 
consideran el empoderamiento como una de las dimensiones faltan-
tes en la medición de la pobreza. Con este objetivo, construyeron 
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un instrumento con miras a medir los cuatro elementos del empode-
ramiento identificados en el artículo conceptual —autonomía, toma 
de decisiones, cambios a nivel individual y comunitario—. Estos indi-
cadores se elaboraron a partir de la tipología de poder trabajada por 
Rowlands (1997) y su relación con el empoderamiento.

En la misma línea de escrutinio del fenómeno, se ubica el trabajo 
de Oakley (2001) quien desarrolló una metodología para evaluar la 
relación entre el desarrollo social y el empoderamiento de la mujer a 
través de un enfoque cualitativo y un componente cuantitativo, que 
encontró entre las principales conclusiones la importancia de la par-
ticipación en los escenarios públicos y la democratización de la toma 
de decisiones para propiciar el empoderamiento. 

Murphy-Graham (2010), por su parte, buscó conceptualizar el 
término empoderamiento basándose en los estudios feministas, don-
de entiende el poder como capacidad, principalmente en las relaciones 
en el hogar, ya que las mujeres toman conciencia de sus habilidades, 
emociones y recursos con base en las relaciones de poder en la familia. 
Entre sus conclusiones identificó a la educación como un proceso que 
mejora las condiciones en el avance del empoderamiento y el desarrollo 
de capacidades para analizar y dialogar, habilidades de autoexpresión 
y negociación en sus ámbitos de desarrollo (personal, público, relacio-
nes íntimas), y una conciencia de género que fortaleció la capacidad 
de negociación y toma de decisión con sus parejas.

Para el caso mexicano, el estudio de Meza, Tuñón, Ramos 
y Kauffer (2002) siguió la aplicación del modelo tridimensional de 
Rowlands (1997) al análisis con las mujeres de una comunidad cam-
pesina beneficiaria del Programa de Educación, Salud y Alimentación 
(Progresa), donde confirmaron la validez del modelo. Entre las prin-
cipales conclusiones se encontró la poca incidencia de un programa 
de orden estatal en las mujeres beneficiarias, ya que no se alcanzaron 
los objetivos orientados a su empoderamiento y se quedaba más en 
una asistencia económica.

De acuerdo con los referentes investigativos retomados para el pre-
sente estudio, se decidió aplicar el modelo tridimensional de Rowlands 
(1997) con mujeres integrantes de la Red de Mujeres y Organizaciones 
del Meta, teniendo en cuenta que es un proceso autogestionario 
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y no dependiente de un programa estatal. De igual manera, se aplicó 
un piloto cuantitativo con base en los indicadores planteados por Alkire 
e Ibrahim (2007) con modificaciones realizadas por las autoras en las 
escalas de medición. A continuación se expone un breve contexto del 
departamento del Meta y la situación de las mujeres en el marco del con-
flicto armado, y la violencia intrafamiliar en el departamento y el país.

El Meta y el conflicto armado
A tan solo 90 km de distancia de Bogotá se ubica Villavicencio, ca-
pital del departamento del Meta, uno de los 32 departamentos de 
Colombia. Cuenta con una extensión de 85 770 km², que abarcan des-
de el piedemonte de la cordillera Oriental hasta los Llanos Orientales, 
y que hacen del Meta uno de los departamentos más extensos del país. 
Elevado a la categoría de departamento en 1960, limita con Bogotá, 
Cundinamarca, Huila, Guaviare, Casanare y Vichada y tiene una di-
visión política administrativa integrada por 29 municipios. 

El departamento del Meta cuenta un capítulo importante en el con-
flicto armado en Colombia, desde las guerrillas liberales de los llanos, 
la violencia bipartidista y la colonización armada que abrió camino 
para la consolidación de una de las guerrillas más fuertes del país. En 
la década de 1950, factores como la expansión de la frontera agrícola, 
los esfuerzos gubernamentales de reforma agraria, la búsqueda de nue-
vas oportunidades y la violencia política, generaron diferentes olea-
das colonizadoras en el departamento y desplazamiento al interior del 
mismo, en muchos casos caracterizados por las columnas de marcha, 
grupos de autodefensas armadas liberales campesinas provenientes de 
regiones como Tolima y el Sumapaz, que se asentaron, principalmente, 
a orillas de los ríos Duda y Guayabero en los municipios de Uribe y La 
Macarena, lo que se conoció como la colonización armada del llano 
(Molano, 1989, 2006).

La ubicación geoestratégica del departamento, las luchas agrarias 
por la tenencia y uso de la tierra y la legitimidad social de los movi-
mientos liberales y comunistas, entre otros factores, abrieron camino 
para la consolidación de las Farc en el territorio y el dominio de gran 
parte del mismo. Como símbolo de su poderío se erigió Casa Verde, 
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el cuartel general de esta guerrilla comunista que sirvió de asentamien-
to de su Secretariado General desde la década de 1960 y hasta 1990. 

Pero la presencia de las Farc en la región trajo consigo toda una 
avanzada contrainsurgente orquestada por el Estado colombiano y el 
Gobierno estadounidense, que, impulsada por las Fuerzas Armadas 
y el paramilitarismo, cobró cientos de vidas de parte y parte; el resul-
tado fue el asesinato de líderes políticos, sindicales y agrarios, además 
de la fragmentación social, política y gremial, principalmente de los 
movimientos políticos de izquierda como la Unión Patriótica —en 
adelante up—, como lo expresa el documento resultado del Proyecto 
Colombia Nunca Más:

A pesar de que el paramilitarismo fue adoptado como estrategia 

oficial contrainsurgente desde comienzos de los sesenta, a instancias 

del Gobierno estadounidense, y fue dotado de instrumentos “lega-

les” desde 1965 (en el Decreto 3398/65, más tarde Ley 48 de 1968 

y en los sucesivos Manuales de Contrainsurgencia del Ejército), 

sin embargo, su desarrollo más visible se produce a comienzos de 

los ochenta. (Proyecto Nunca Más, 2000)

Estos sucesos han hecho del departamento del Meta un escenario de 
conflicto e hitos históricos de impacto nacional, ya que sus habitantes 
han vivido dos intentos de negociación de paz fallidos, primero en 1984 
con el entonces presidente Belisario Betancourt, y luego en 1998 con 
Andrés Pastrana. Este último incluyó una zona de distensión, un terri-
torio despejado de 42 000 km2, conformada por cuatro municipios del 
departamento del Meta y uno del departamento del Caquetá. El final 
abrupto de esa negociación implicó la posterior retoma de dicho terri-
torio, la avanzada militarista bajo la política de seguridad democrática 
del expresidente Álvaro Uribe Vélez, el reingreso y control de los gru-
pos paramilitares, y finalmente el proceso de negociación con estos 
entre los años 2003-2006, a través de la Ley de Justicia y Paz, y poste-
riormente el surgimiento de bandas criminales.

La dinámica del conflicto en el Meta ha dejado tras su paso las 
huellas de la violencia en sus víctimas, donde los asesinatos selectivos 
y sistemáticos, la tortura, la desaparición forzada, el desplazamien-
to forzado, entre otros hechos victimizantes producto de la disputa 
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por territorios, la economía ilegal de los cultivos ilícitos, y el enfrenta-
miento entre los bandos, han afectado de manera directa a las comu-
nidades del departamento, principalmente a los grupos poblacionales 
vulnerables, niños, niñas, adolescentes y mujeres. 

El conflicto armado y las mujeres
La violencia contra la mujer es un fenómeno social de naturaleza mul-
ticausal, con un intrincado componente cultural que le da una conno-
tación de cotidianidad e invisibilidad, y un efecto social que opaca su 
dimensión e impacto real debido al temor o vergüenza que produce la 
denuncia. Tratar de comprender la violencia contra la mujer requiere 
el análisis en las relaciones de poder entre hombres y mujeres, el ethos 
masculino predominante, la forma en que se reconocen, el conjunto 
de creencias, normas y prácticas sociales que la validan, y los marcos 
normativos y jurídicos que asumen las instituciones estatales en su 
obligación de garantizar el pleno ejercicio de los derechos.

El departamento del Meta, de acuerdo con las proyecciones po-
blacionales del Departamento Nacional de Estadísticas (Dane), para 
el año 2016 contaba con 961 334 habitantes, de los cuales 480 668 
eran mujeres. Por otra parte, según el Instituto de Medicina Legal, 
en el Meta para el año 2014 se presentaron 55 feminicidios, 1060 ca-
sos de mujeres afectadas por la violencia intrafamiliar y 661 casos 
denunciados de mujeres víctimas de violencia sexual, equivalente a 
una tasa de 140.3 por cada 100 000 habitantes, cifra que lo ubica en 
segundo lugar a nivel nacional solo superado por el departamento 
de Casanare. 

Si bien la vulneración de los derechos de las mujeres en Colombia 
obedece a diferentes causas, el conflicto armado presente por más de 
cinco décadas ha victimizado de manera directa e indirecta a las mu-
jeres por su condición de género. De acuerdo con el auto 092 del 2008, 
los riesgos asociados a las mujeres en el contexto del conflicto armado 
se enumeran: 

(i) El riesgo de violencia sexual, explotación sexual o abuso sexual 

en el marco del conflicto armado; (ii) el riesgo de explotación o 
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esclavización para ejercer labores domésticas […]; (iii) el riesgo 

de reclutamiento forzado de sus hijos e hijas […]; (iv) los riesgos 

derivados del contacto o de las relaciones familiares o personales 

[…] con los integrantes de alguno de los grupos armados o […] con 

miembros de la Fuerza Pública, principalmente por señalamientos 

o retaliaciones efectuados a posteriori por los bandos ilegales ene-

migos; (v) los riesgos derivados de su pertenencia a organizaciones 

sociales, comunitarias o políticas de mujeres, o de sus labores de 

liderazgo y promoción de los derechos humanos en zonas afecta-

das por el conflicto armado; (vi) el riesgo de persecución y asesi-

nato por las estrategias de control coercitivo del comportamiento 

público y privado de las personas que implementan los grupos 

armados ilegales […]; (vii) el riesgo por el asesinato o desaparición 

de su proveedor económico o por la desintegración de sus grupos 

familiares y de sus redes de apoyo material y social; (viii) el riesgo 

de ser despojadas de sus tierras y su patrimonio con mayor faci-

lidad por los actores armados ilegales dada su posición histórica 

ante la propiedad, especialmente las propiedades inmuebles rura-

les; (ix) los riesgos derivados de la condición de discriminación 

y vulnerabilidad acentuada de las mujeres indígenas y afrodescen-

dientes; y (x) el riesgo por la pérdida o ausencia de su compañero 

o proveedor económico durante el proceso de desplazamiento. 

(Corte Constitucional de Colombia, 2008)

Basta con examinar las cifras: según el Registro Único de Víctimas, 
del número de denuncias reportadas en el período 1985-2015, en el de-
partamento del Meta, 101 153 mujeres han denunciado ser víctimas de 
desplazamiento forzado, 14 165 denunciaron casos de asesinatos, 5740 
casos de desaparición forzada y 326 han denunciado delitos contra la 
libertad e integridad sexual, de un total nacional de 13 463 mujeres 
afectadas por este hecho victimizante. 

El impacto de la violencia en las mujeres produce, en la mayoría de 
las situaciones, una afectación directa sobre su vida, integridad y dig-
nidad o una victimización indirecta por la pérdida o separación de 
hijos y esposos, hechos que cambian la cotidianidad de su vida, como 
lo expresa el auto 092 del 2008:
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Como víctimas sobrevivientes de actos violentos que se ven for-

zadas a asumir roles familiares, económicos y sociales distintos 

a los acostumbrados, las mujeres deben sobrellevar cargas ma-

teriales y psicológicas de naturaleza extrema y abrupta, que no 

afectan de igual manera a los hombres. (Corte Constitucional de 

Colombia, 2008)

Por otra parte, las consecuencias psicológicas que se desprenden de la 
violencia contra las mujeres incluyen efectos postraumáticos como de-
presión, falta de motivación por la vida, en los que intervienen el miedo 
y la culpa como sentimientos preponderantes. El terror como estrategia 
de poder usada por los grupos en conflicto genera impactos negativos 
en las mujeres, y deja huellas en sus vidas difíciles de sanar, tales como 
el sentimiento de impotencia y de culpa, como un “sentimiento fre-
cuente entre las mujeres víctimas de hechos traumáticos. Frente al sin-
sentido de los hechos o la pérdida, la culpa a veces ocupa el espacio de 
algo que no tiene sentido” (Ruta Pacífica de las Mujeres, 2013, p. 192).

De igual manera, es constante la intimidación y amenaza por par-
te de los grupos armados involucrados en el conflicto contra las muje-
res empoderadas que ejercen roles de liderazgo comunitario y político 
por sus acciones para la defensa de derechos humanos, hecho que difi-
culta su accionar y pone en riesgo su vida e integridad y establece una 
barrera para que otras mujeres se empoderen de igual manera.

El empoderamiento de las mujeres en el contexto del conflicto 
armado supone un reto que lleva a enfrentar a los actores armados, 
y poner en las agendas locales temas de prevención, promoción y ga-
rantías a los derechos humanos. En este sentido, la organización como 
incubadora del empoderamiento sirve de soporte y protección mutua 
para incidir en los escenarios públicos y mediáticos, siempre minimi-
zando los riesgos que acarrea levantar la voz contra los victimarios. 

La Red de Mujeres y Organizaciones del Meta

La Red de Mujeres y Organizaciones del Meta se ha consolidado como 
una plataforma de concertación, defensa de derechos y participación de 
las mujeres en el departamento del Meta. En su labor recoge el trabajo 
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de unas cincuenta organizaciones comunitarias y cerca de quinientos 
mujeres en dieciséis municipios, principalmente en la subregión del río 
Ariari. Entre sus principales características vale la pena resaltar que 
es un proceso autogestionario, de base, independiente y continuo, que 
no depende de ninguna entidad o programa estatal, aunque gestiona 
recursos para su proceso y ha recibido apoyo de diferentes entidades.

El proceso se gestó en el año 1987 en el municipio de Guamal, en 
el departamento del Meta, donde un grupo de mujeres se reunió en tor-
no a las prácticas educativas y de cuidado de niños y niñas. En el año 
1996, estas mujeres recibieron formación sobre derechos humanos por 
parte del Centro de Investigación y Educación Popular (Cinep), donde 
adquirieron herramientas para la incidencia y formulación de políticas 
públicas, prácticas que impulsan la réplica y masificación de tales ini-
ciativas entre otras mujeres y organizaciones del departamento. Para 
la época de su formación, el departamento atravesaba por una de las 
etapas más críticas del conflicto armado, donde la presencia de los ac-
tores amenazaba los movimientos sociales, y principalmente aquellos 
con tendencia de izquierda y de defensa de los derechos humanos. 

En el 2002 se creó la organización Meta con Mirada de Mujer, que 
reúne la experiencia y los conocimientos obtenidos alrededor de la de-
fensa de los derechos de las mujeres del departamento, donde partici-
paron mujeres víctimas del conflicto armado, que encontraron en la 
organización una forma de sanar las huellas de la violencia que mar-
caron sus vidas. Gracias al trabajo continuo, y con el objetivo de tener 
una mayor incidencia, en el año 2006 se conformó la Red de Mujeres 
y Organizaciones del Meta, que incentiva desde entonces a mujeres 
y organizaciones de diferentes municipios a constituir una plataforma 
de trabajo en red, así como la formación y acción colectiva en torno 
a la defensa y promoción de los derechos de las mujeres, afectadas de 
manera directa por la vulneración a su integridad y dignidad desde los 
actos de violencia de género y los hechos victimizantes en el marco del 
conflicto armado en el departamento. 

Como estructura organizativa, hay una coordinadora general 
y un grupo de facilitadoras y coequiperas que realizan el trabajo 
local en cada municipio. Ellas tienen la labor de convocar y mantener 
los procesos en cada población con el grupo. Entre las facilitadoras 
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hay aproximadamente 45 mujeres, y en los municipios se cuentan 
cerca de 500, y su permanencia en el proceso es más variable. La Red 
de Mujeres y Organizaciones del Meta busca promover la equidad de 
género y la defensa de los derechos de las mujeres, y para ello cuenta 
con tres líneas de acción. Primero, la participación política y creación 
de políticas públicas; segundo, la defensa de los derechos sexuales y re-
productivos y prevención de todos los tipos de violencia contra la mujer, 
y finalmente, el impulso a las iniciativas económicas y productivas. 

En el año 2008 se dio inicio a la realización de la Política Pública 
de Equidad de Género para las Mujeres del Meta, proyecto que con-
vocó a cerca de 800 mujeres en el departamento, y en el cual la red 
tuvo un papel protagónico en la movilización. Durante su proceso ha 
generado relaciones con el sistema de Naciones Unidas y sus agencias: 
el Progama de las Naciones Unidas para el desarrollo (pnud), el Fondo 
de Población de las Naciones Unidas (unfpa) y onu Mujeres, y diálo
gos con la Gobernación del Meta y otras redes y plataformas en el 
país, conservando su autonomía. A continuación se presenta la ruta 
metodológica seguida para el presente estudio. 

Ruta metodológica
El análisis del proceso de empoderamiento de las mujeres que integran 
la Red de Mujeres y Organizaciones del Meta se llevó a cabo a través de 
un enfoque cualitativo, basado en el modelo tridimensional de Rowlands 
(1997), y por el cual se indagó por el empoderamiento en sus tres di-
mensiones: colectiva, individual y de relaciones cercanas, así como los 
factores que inhiben e impulsan su empoderamiento. Para el presente 
capítulo se focalizó la dimensión colectiva por ser la más común en-
tre las mujeres, la más avanzada y la que representa mayor atención. 

Para la recolección de la información, fueron seleccionadas diez 
mujeres de forma aleatoria, de diferentes municipios y que ejercían 
algún liderazgo social y político. La recolección de información se logró 
a través de la realización de entrevistas semiestructuradas y en la cual 
se aplicó una prueba piloto que ayudó a consolidar la guía de pregun-
tas final. La entrevista indagó por los factores que inhiben e impulsan 
el empoderamiento en sus dimensiones, además, se realizó un proceso 
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de observación directa en diferentes actividades de formación y discu-
sión a las que se tuvo acceso gracias a la invitación de la red. 

Los datos obtenidos se analizaron con ayuda del software atlas.ti, 
de acuerdo con un sistema de codificación previamente establecido, que 
se basa en las categorías de análisis propuestas por Rowlands (1997) 
y a las que se sumaron dos categorías emergentes: de una parte la in-
cidencia y participación de las mujeres en los escenarios de toma de 
decisiones y política pública, y por otra parte el conflicto armado que 
afronta el territorio y que genera una amenaza constante a las lideresas 
por la presencia de los actores armados.

Como complemento de las entrevistas se aplicó un formato de 
caracterización basado en la escala de medición del empoderamiento 
propuesto por Alkire e Ibrahim (2007) y adaptado a las necesidades 
investigativas del presente estudio. Esto permitió identificar a la pobla-
ción en sus características socioeconómicas e indagar posiciones con-
cretas frente a indicadores que midieron el nivel del empoderamiento. 

Con este fin se diseñó un cuestionario (tabla 3) integrado por cinco 
indicadores y trece preguntas con opción de múltiple respuesta que 
permitió de manera cuantitativa medir los niveles de empoderamiento, 
además de las principales características demográficas de las mujeres. 
Los indicadores son propuestos por Alkire e Ibrahim (2007) con base 

Tabla 3. Indicadores de medición del empoderamiento

Indicadores 
de medición 

Variables de medición 

Indicador 1
‘Poder sobre/Control’: control general sobre las decisiones 
del día a día.

Indicador 2
‘Poder para/Habilidad para elegir’: toma de decisiones 
en el hogar y autonomía relativa a diversos aspectos.

Indicador 3
‘Poder interno/Habilidad para cambiar’: capacidad 
para producir cambios en nuestra vida (nivel individual).

Indicador 4
‘Poder en conjunto con otros/ Comunidad’: capacidad 
para producir cambios en nuestra vida (nivel comunitario).

Indicador 5
Se sugiere adicionalmente una pregunta con una escala 
jerárquica evaluando el empoderamiento general.

Fuente: Alkire e Ibrahim (2007).
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en la tipología propuesta por Rowlands (1997), con una pregunta sobre 
el nivel de empoderamiento en el cual se identificaban las mujeres en 
una escala entre uno y diez, propuesta por el autor del presente estudio.

La ficha de caracterización se aplicó a veinte mujeres facilitadoras 
de diez municipios, que habitan en zona rural y urbana. La informa-
ción recolectada fue sistematizada y analizada en el software spss, en 
el cual se realizaron frecuencias estadísticas para analizar las respues-
tas y sus densidades.

Empoderamiento: una meta posible
Las preguntas, con base en los indicadores internacionalmente medi-
bles propuestos por Alkire e Ibrahim (2007), además de identificar las 
características sociodemográficas de las mujeres, permitieron hacer un 
análisis de las variables como elementos determinantes o influyentes 
en los niveles de empoderamiento. De acuerdo con los resultados, las 
mujeres varían en un rango de edades entre los 27 y 65 años, aunque 
es marcada la tendencia en un grupo etario a partir de los 45 años con 
mayor presencia de mujeres en el rango entre los 50 y 60 años, con un 
45 %. Resalta el hecho de que no hay una marcada presencia de mu-
jeres jóvenes en el proceso, por motivaciones hipotéticas como la falta 
de tiempo, madurez o experiencia, entre otras. El nivel educativo de 
las mujeres se categorizó sobre cinco variables específicas, aunque se 
presenta una fuerte inclinación a la educación media. La muestra va 
desde la primaria hasta nivel de posgrado universitario.

En cuanto al tiempo que llevan en el proceso, el rango se representó 
entre uno y quince años, donde un 40 % de las mujeres afirman ha-
ber participado en la organización por entre seis y diez años. Si bien 
el tiempo en el proceso podría verse como una variable determinante 
para medir el nivel de empoderamiento, resulta no ser tan influyente, 
ya que algunas mujeres llegan a la red con procesos alternos y un em-
poderamiento alto, y así lleven uno o dos años en la red, cuentan con 
hasta veinte años de participación comunitaria y política.

Ahora bien, la independencia económica ha sido considerada como 
uno de los factores determinantes a la hora de lograr el empodera-
miento, pero en los hallazgos se determinó la necesidad de diferenciar 
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el trabajo remunerado del no remunerado. Por una parte, un 55 % de 
las mujeres expresaron tener un trabajo remunerado, el 45 % restante 
manifestó no realizar un trabajo remunerado, pero como gestoras so-
ciales y lideresas comunitarias realizaban un trabajo voluntario. Esto 
fortalece el empoderamiento, y aunque el factor económico no sea 
dependiente, las mujeres lo reconocieron como un factor importante. 

A la pregunta sobre el control que tienen las mujeres sobre sus de-
cisiones, un 60 % de ellas respondieron que tienen control sobre todas 
sus decisiones, y un 35 % argumentaron tener control sobre la mayor 
parte de sus decisiones. A la pregunta si consultaban con alguien su 
participación en las actividades de la red, un 60 % de las mujeres argu-
mentaron que no consultaban con nadie, mientras un 30 % consultaban 
con su esposo o conyugue. Por otra parte, sobre la toma de decisio-
nes en el voto, un 45 % de las mujeres argumentan que el compromiso 
con las mujeres es su principal motivador, y en un 30 % correspondía 
a un voto programático. Este resultado frente a la toma de decisiones 
se sustenta de manera cualitativa con algunas de las respuestas de las 
mujeres entrevistadas, como: “No pido permiso, doy una opinión para 
ver cómo nos organizamos para los quehaceres, qué hay que hacer ese 
día en la casa” (entrevistada 4, 55)2.

Ante la interrogante sobre su reconocimiento de la libertad en 
la toma de decisiones, un 75 % de las mujeres argumentaron que se 
sienten libres para orientar su vida, además un 75 % enunciaron que 
pueden expresar libremente sus ideas y opiniones. De particular in-
terés resulta que las mismas ponen de manifiesto el efecto de los fac-
tores externos que pueden ser barreras para sus libertades, como el 
conflicto armado y la falta de oportunidades. En este aspecto, ad-
quiere relevancia el conocimiento de sus derechos como fundamen-
to para la toma de decisiones y el sentimiento de respaldo por la ley:

2	 Las mujeres entrevistadas se numeraron de uno a diez, por tal motivo las re-
ferencias usadas en el presente documento se muestra entre paréntesis con el 
número, seguido por su edad.
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A mí me motivó, a medida del tiempo, aprender la Ley 1257; por 

medio de esta nos podemos estar ayudando personalmente y a mu-

chas mujeres que están necesitando y que están pidiendo auxilio, 

para escuchar un derecho y para decir: “Sí tengo derecho” a tal 

cosa, por eso me motivó para saber y tener la seguridad de decirle 

a otra de qué forma ayudarla y de qué forma comportarla y cómo 

se defiende a su momento. (Entrevistada 5, 55)

En cuanto al sentimiento de capacidad de cambiar las cosas en su co-
munidad, un 75 % de las mujeres argumentaron estar muy de acuerdo, 
seguido por un 15 % que señalaron estar de acuerdo, y en respuesta a la 
pregunta sobre si la pertenencia a la red aporta a generar cambios en su 
comunidad, un 85 % de las mujeres respondieron de forma afirmativa. 

En la medición del reconocimiento que las mujeres tenían de su 
nivel de empoderamiento en una escala del uno al diez, un 55 % de las 
mujeres se ubican en un nivel 10, seguido por un 30 % de las mujeres 
en un nivel 8. Se indagó también por el nivel de empoderamiento antes 
de llegar a la Red de Mujeres, donde un 80 % se ubican entre 1 y 5 de 
empoderamiento, mientras un 20 % de las mujeres argumentaron ha-
ber llegado en un nivel 10, lo que explicaron como resultado del papel 
que ejercían en procesos de liderazgo antes de hacer parte de la red. 

Resulta importante analizar que, si bien las mujeres tienen una 
concepción alta de empoderamiento, no existen características homo-
géneas más allá de la pertenencia y permanencia en el proceso. La con-
fianza obtenida a partir de la dinámica organizativa y las actividades 
complementarias genera capacidad de agencia en las mujeres, que va 
desde la dimensión personal, ya que fortalece el reconocimiento de sus 
derechos y capacidades hasta su capacidad de diálogo y negociación, 
por factores que influyen de manera directa en la dimensión colectiva, 
como se demostrará a continuación. 

Empoderamiento en la dimensión colectiva

El empoderamiento en la dimensión colectiva se hace visible en el 
escenario público y es donde las mujeres de la Red han logrado un 
mayor avance. La participación en escenarios sociales y políticos, y la 



274

Las huellas del desarrollo

capacidad de generar cambios sociales y transformar realidades, son 
procesos que se materializan en la acción colectiva. En la ilustración 10 
se muestran los elementos representativos al núcleo en esta dimensión.

Entre los principales hallazgos se pudo determinar que las mujeres 
se reconocen como capaces de generar cambios en sus entornos, y la 
organización les brinda herramientas como el fortalecimiento de sus 
capacidades, la formación constante en derechos y el peso para incidir 
en escenarios de toma de decisiones, entre otros. La organización y la 
autogestión, la identidad de grupo, la unidad y los resultados obteni-
dos de su trabajo incentivan la acción.

Entre sus núcleos, se identifica un factor que impulsa la capacidad 
y el deseo de generar cambios en su entorno: el sentido de vulneración. 
Si las mujeres reconocen su vulneración de género y lo reconocen como 
una injusticia, despierta en ellas un sentido de cooperación para ayudar 
a sus congéneres. En este aspecto, se retoma la concepción originaria 

Ilustración 10. Empoderamiento en el nivel colectivo

Impulsa

•	 Conocimiento

•	 Derechos

•	 Reconocimiento

•	 Participación en 
escenarios políticos

•	 Trabajo en red

•	 Política pública

•	 Resultados

•	 Acción colectiva

Núcleos

•	 Sentido de 
vulneración de género

•	 Liderazgo

•	 Participación

•	 Organización y 
gestión

•	 Dignidad de grupo

•	 Sentido generador de 
cambios colectivos

•	 Unión

Inhibe

•	 Falta de apoyo

•	 Violencia

•	 Fragmentación

•	 Conflicto armado

•	 Machismo

•	 Normatividad

•	 Corrupción

Cambios

•	 Capacidad de conocer y defender sus derechos

•	 Capacidad de reconocer las vulneraciones por factores de género

•	 Reconocen las relaciones de poder de opresión

•	 Capacidad de planeación y cumplimiento de objetivos

•	 Capacidad de ayuda y apertura a otras mujeres

•	 Capacidad de participación y toma de decisiones en escenarios políticos

Fuente: elaboración propia con base en el modelo tridimensional de Rowlands (1997).
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del empoderamiento desde la educación popular, la idea de la concien-
tización o la inmersión crítica en la realidad. “Cambiar un poco tam-
bién esa cultura, esa posibilidad de cambiar o de llevar a cabo acciones 
para tratar de cambiar, para incidir en esa cultura que nos ha tenido 
subyugadas y como encasilladas” (entrevistada 10, 27).

Los logros obtenidos a partir del trabajo durante años se cons-
tituyen en los principales impulsores del empoderamiento colectivo, 
así como el reconocimiento alcanzado y el bastión en el que se ha 
convertido la Política Pública de Equidad de Género para la Mujer 
en el Meta:

El día que logramos en la asamblea la Política Pública, que nos 

aprobaron la Política Pública, fue grande para todas nosotras 

por todo el trabajo que se hizo, y todo eso fue un logro que se 

dio, fue un logro grande para todas, es lo máximo que hemos lo-

grado. (Entrevistada 7, 58)

Por otro lado, entre los principales inhibidores del empoderamiento 
colectivo de la Red de Mujeres se ubica el conflicto armado, que ha 
sido una de las más fuertes barreras para las defensoras de los dere-
chos humanos. La fuerza de la armas es de las pocas causas que lle-
van a silenciar a una lideresa, porque cuando se pone en riesgo la vida 
propia y la de la familia no queda mucho qué discutir: 

Y hemos tenido mucho obstáculos, hemos tenido muchas mujeres 

que la violencia las ha aplacado, pero dentro de lo local es muy de-

licado esto porque muchas veces nos toca callar, o no decir nada 

o no participar porque nos toca, o no participar porque uno no 

sabe. (Entrevistada 8, 49)

El conflicto armado como un factor que inhibe el empoderamiento de 
las mujeres emerge como una categoría de análisis, que se identificó 
en diferentes estados del proceso, ya que no solo lo inhibe desde los 
escenarios de participación política, sino además desde la victimiza-
ción directa e indirecta y las huellas físicas y psicológicas que deja en 
ellas, ya que algunas mujeres expresaron haber sido víctimas del con-
flicto mucho antes de hacer parte de la Red, y argumentaron que su 
proceso les ayudó a sanar las heridas que dejó el conflicto. 
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A nosotros, a la familia, nos ha azotado mucho la violencia y hemos 

perdido tres seres queridos; fueron los paramilitares, entonces a 

nosotros sí nos ha marcado mucho la violencia, muchísimas ame-

nazas, yo he sido amenazada dos veces de muchas cosas y por eso 

es que yo me voy volviendo como más fuerte; en vez de ser más 

débil, uno se va volviendo más fuerte. (Entrevistada 8, 49)

Por otro lado, si bien algunas mujeres han sido víctimas del conflicto, 
no lo establecen como su prioridad frente al proceso de la Red, ya que 
resaltan ante todo su sentido de ser mujer más allá de otras condiciones 
que las representan. Este elemento se expresa como uno de los inhibido-
res del empoderamiento colectivo, ya que algunas agencias y entidades 
públicas fragmentan las organizaciones de mujeres de acuerdo con sus 
condiciones demográficas o situacionales, como las mujeres indígenas, 
afrodescendientes o las mujeres víctimas, un proceso en el que descono-
cen que ante todo comparten su condición de ser mujeres. Con base en 
los resultados expuestos, a continuación se abrirá la discusión en torno 
al empoderamiento como proceso vivido por las mujeres de la Red y su 
relación con el conflicto armado en la dimensión colectiva.

La discusión

Las mujeres que integran la Red de Mujeres y Organizaciones del Meta 
son una muestra de empoderamiento en un proceso que integra mu-
jeres con condiciones y características socioeconómicas heterogéneas, 
y donde lo común entre ellas es la participación en la organización. 
Cada una de ellas, desde su experiencia de vida, aprende e interpreta los 
marcos de relación que las une y que las motiva a la acción colectiva. 

Identificar los impulsores y los inhibidores en el proceso de empo-
deramiento conforme el modelo tridimensional de Rowlands (1997) 
aplicado en el presente estudio facilitó el análisis con base en su his-
toria y las condiciones sociales y políticas que lo ubican en un tiempo 
y un espacio. Además de las categorías que propone la autora, el pre-
sente estudio arrojó como categorías emergentes dos en particular: 
en primer lugar, la violencia y el conflicto armado como inhibidores 
principales del empoderamiento, y en segundo lugar, la participación 
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en escenarios de toma de decisiones y de participación política como 
uno de los principales impulsores y resultados de empoderamiento. 

Este resultado es coherente con los postulados de Young (2000), 
quien expone las cinco categorías de la opresión de los grupos socia-
les: explotación, marginación, carencia de poder, imperialismo cultural 
y violencia. Estas se manifiestan en las relaciones cotidianas entre 
mujeres y hombres, y se reconocen en las narrativas de las mujeres 
entrevistadas. El proceso de empoderamiento expuso el sentido de 
vulnerabilidad que llevó a las mujeres a reconocer las diferentes for-
mas de opresión, a generar acciones que permitieran cambiar estas 
condiciones, principalmente desde la incidencia de la política pública 
y de las acciones orientadas al conocimiento y fortalecimiento de las 
capacidades de las demás mujeres. 

Por otra parte, el presente estudio ayudó a reafirmar algunas 
hipótesis tratadas en otros estudios, los cuales buscan establecer en la 
medida en la que las mujeres se empoderan con mayor facilidad cuan-
do son agentes activas en el proceso, y cómo esto no ocurre cuando 
son beneficiarias de un programa asistencialista o de procesos forma-
tivos intermitentes y jerárquicos, allí donde las mujeres son asistentes 
y su principal motivación radica en la cuota monetaria que las hace 
beneficiarias. Estos resultados se pueden contrastar a partir de Meza, 
Tuñón, Ramos y Kauffer (2002) y Barrera y Gándara (2007).

La dinámica de generar escenarios de encuentro donde las muje-
res dialogan, comparten y se divierten es tan necesario como los espa-
cios de aprendizaje y de participación política, ya que las actividades 
de socialización generan empatía, confianza y familiaridad, elementos 
que las mantiene unidas y garantizan mayor permanencia en el grupo. 
Además de ser un proceso de empoderamiento, la organización se con-
vierte en una familia más que brinda apoyo y entendimiento a las mu-
jeres. Ahora bien, el análisis de las dimensiones del empoderamiento 
implica el conocimiento de los elementos que participan en su proceso, 
como lo plantea Stromquist (1997), quien reconoce cuatro componen-
tes del empoderamiento: cognitivo, psicológico, político y económico. 

Los rasgos encontrados en las mujeres entrevistadas responden a 
un nivel de empoderamiento avanzado, a tal punto que el más fuer-
te es la dimensión colectiva, particularmente la participación política, 



278

Las huellas del desarrollo

que envuelve los tres tipos de poderes: el poder desde dentro, el poder 
con y el poder para, que proyecta en su acción la deconstrucción de las 
relaciones de opresión que representan el poder sobre (Rowlands, 1997).

El poder para, donde las mujeres orientan sus capacidades y accio-
nes hacia un objetivo, está determinado por los resultados alcanzados 
de empoderamiento en las dimensiones personal y de relaciones cer-
canas, ya que al momento de incidir y participar se manifiestan con-
diciones de autoestima, confianza, capacidad de diálogo, negociación 
y toma de decisiones, entre otros, donde se encuentra semejanza en la 
cadena de eventos propuesta por Stromquist (1997), quien argumenta 
que el empoderamiento se genera en un primer paso en la participa-
ción en pequeños grupos con una agenda colectiva, particularmente 
comunales, de defensa de derechos, etc. A partir de allí se da paso a 
la comprensión de la dominación, organización y movilización; y se 
genera la constitución de una agenda social y política más amplia. 

De esta forma se manifiesta el empoderamiento en dos niveles, 
micro y macro; en el primero, se experimenta mayor libertad y senti-
do de competencia personal, se fortalece el sentido de ser y se adquiere 
mayor control en las relaciones. En el nivel macro, se genera una agen-
da política más amplia y se materializa en la acción colectiva orientada 
a la transformación del orden social. En este sentido, la organización 
social de base se configura como un escenario propicio para el proceso 
de empoderamiento de las mujeres, vulneradas de manera directa e in-
directa por el conflicto armado histórico en el departamento del Meta 
y en otras zonas del país. 

Es de resaltar que el conocimiento de los derechos, leyes e inciden-
cia en políticas públicas brinda las herramientas necesarias para generar 
cambios en su entorno, aunque los escenarios de lucha se tornan com-
plejos en la medida en que las instituciones políticas y electorales no 
brindan oportunidades claras para representar y generar incidencia. Este 
punto resalta la importancia del enfoque de legal literacy (alfabetización 
legal), de acuerdo con la definición de Schuler (1997): “El proceso de 
adquirir una conciencia crítica sobre los derechos y el derecho; la ca-
pacidad de exigir los derechos y la capacidad de movilizarse para lo-
grar una trasformación” (p. 40). En su puesta en práctica, el poder para 
afianza el sentido del empoderamiento como un proyecto ético-político, 
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donde las mujeres asumen el desafío de generar cambios en las con-
diciones de las demás mujeres y de las relaciones de poder que se dan 
en la sociedad. 

Conclusiones y recomendaciones
La equidad de género como principio universal debe trascender del 
discurso a la práctica. El presente estudio es una muestra de cómo los 
procesos organizativos de base son un punto de partida para el empode-
ramiento de las mujeres, consistente con los postulados de Zimmerman 
(1995) y las implicaciones que tiene la cohesión de las mujeres como 
elemento fundamental a la hora de integrarse, continuar y compro-
meterse en el proceso. 

La Red de Mujeres y Organizaciones del Meta es un ejemplo de 
empoderamiento enmarcado en un proceso organizativo continuo, au-
togestionario y consolidado, integrado por mujeres con características 
socioeconómicas heterogéneas, unidas principalmente por el hecho de 
ser mujeres y la conciencia crítica frente a las relaciones de opresión 
y dominación. Si bien agencias de cooperación, políticas públicas y al-
gunos programas de transferencias condicionadas buscan generar di-
námicas equitativas y de empoderamiento, en la práctica los procesos 
dependientes tienen menos probabilidades de ser sostenibles. La co-
munión y la sororidad que las mujeres recrean a través de sus espa-
cios de encuentro motivan la identidad de grupo y esta conlleva a la 
acción colectiva.

Es determinante que las entidades tanto públicas como privadas 
y  las agencias de cooperación identifiquen los movimientos de 
base y brinden apoyo, sin condiciones ni presiones, para el fortaleci
miento de su proceso, siempre con respeto sobre las decisiones y la 
autonomía.

El estudio mostró cómo la participación política y la incidencia 
logran convocar a otras mujeres, siendo este un nivel avanzado de em-
poderamiento. Las mujeres solicitan espacios de participación en esce-
narios políticos y garantías para ejercer el derecho a incidir desde los 
mismos, en un teatro político dominado simbólica y económicamente 
por el androcentrismo. Se hace necesario aclarar que esta participación 
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se debe dar necesariamente desde las bases e involucrar a los hombres 
en el proceso de transformación, teniendo en cuenta la formación de 
nuevas masculinidades. 

Por otro lado, cabe resaltar el conflicto armado como una variable 
que inhibe el empoderamiento de las mujeres. Esta relación abre un tema 
de investigación que se debe profundizar de acuerdo con el contexto co-
lombiano y, aún con mayor razón, en un escenario de posconflicto. Esta 
apuesta se debe hacer en el marco del reconocimiento de las mujeres 
más allá de ser víctimas, el reconocimiento en su identidad como muje-
res y su papel en la construcción de paz y escenarios de reconciliación. 

Si bien el empoderamiento en la práctica busca la transformación 
de las estructuras de opresión en las diferentes dimensiones de relacio-
namiento de las mujeres, postulados comunes a la teoría del reconoci-
miento, vale la pena la triangulación teórica con aportes que permitan 
encontrar puntos de acuerdo y desacuerdo teóricos y alienten la cons-
trucción de perspectivas y enfoques integrales. La teoría de la justicia 
del reconocimiento aporta significativamente a la comprensión del 
empoderamiento como práctica de lucha, con escenarios y categorías 
de análisis comunes.

El empoderamiento de la mujer como concepto y práctica de de-
sarrollo brinda herramientas claras para lograr que tanto mujeres como 
hombres rompan con los esquemas culturales de opresión estableci-
dos. Se configura en un campo de estudio que vale la pena profundizar 
y llevar los aportes a una agenda social, política y económica orien-
tada a alcanzar mayores niveles de desarrollo humano en Colombia 
y Latinoamérica. 
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